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INTRODUCCIÓN

Las nacientes repúblicas latinoamericanas, erigi-
das desde el proceso independentista a inicios del si-
glo XIX por los ejércitos de Simón Bolívar y José de 
San Martín, no pudieron disociarse de las estructuras 
coloniales que, se supone, debían acabar luego de haber 
triunfado sobre el Imperio español y su ejército realista. 
En algunos países estas estructuras coloniales perdura-
ron más que en otros. Por ejemplo, en la región andina la 
Iglesia católica siguió teniendo un gran poder político, 
económico y social. En el caso ecuatoriano, en especial 
en la región Sierra, la hacienda siguió siendo la unidad 
productiva básica. En la relación entre el hacendado y el 
huasipunguero, explotado y enajenado por el primero. 
En el Cono Sur —Argentina y Chile, principalmente—, 
en cambio, solo quedaron rezagos de las estructuras 
coloniales y, por lo tanto, estos países tuvieron un de-
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sarrollo del capitalismo —con evidentes limitaciones— 
mucho más temprano que en la región andina, aunque la 
explotación hacia los trabajadores prevaleció.

Ante tal situación, desde la segunda mitad del si-
glo XIX hasta la actualidad, las masas de explotados se 
han levantado para luchar y exigir mejores condicio-
nes laborales y de vida en cada uno de estos países. En 
Ecuador, el evento que visibilizó la lucha de los traba-
jadores fue la huelga del 15 de noviembre de 1922 en 
Guayaquil, donde se dio una masacre del movimiento 
obrero que dejó centenares de muertos a manos del 
Ejército. 

El 15 de noviembre de 1922 no es el tema de este 
artículo, sino una visión del contexto regional de las lu-
chas obreras en otros países latinoamericanos. Empieza 
con un esbozo sucinto de los efectos que dejó la Pri-
mera Guerra Mundial (1914-1918) y la pandemia de la 
gripe española (1918-1920) en la región, pues son dos 
de las causas externas que desencadenaron una crisis 
económica y de salud en Latinoamérica. Luego se trata 
algunas de las luchas obreras que se dieron en Brasil, 
Argentina y Chile en el primer cuarto del siglo XX. He 
seleccionado estos tres países debido a que los del Cono 
Sur tuvieron un desarrollo del capitalismo más tempra-
no que sus vecinos, lo que trajo el surgimiento de su 
antítesis: los movimientos obreros, donde se destacaron 
los migrantes europeos —principalmente italianos— en 
su conformación, pues sus ideas socialistas y anarcosin-
dicalistas fueron moldeando y dando forma al pensa-
miento proletario.

Hacer este ejercicio puede ayudar a entender me-
jor la lucha obrera en la región y observar cómo los 
diferentes gobiernos de turno de estos países no tuvie-
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ron mejor respuesta que usar la fuerza y las armas para 
contrarrestar y apaciguar a los obreros y obreras que re-
clamaban reivindicaciones justas frente a la explotación 
que sufrían, como lo hizo el gobierno plutocrático de 
José Luis Tamayo aquel 15 de noviembre de 1922 en 
Ecuador.

CAUSAS EXTERNAS: PRIMERA 
GUERRA MUNDIAL Y GRIPE ESPAÑOLA 

La Primera Guerra Mundial, conocida también 
como la Gran Guerra, porque se pensaba que nunca más 
la humanidad iba a experimentar algo igual, abre para 
muchos historiadores el comienzo del siglo XX.1 

Las consecuencias que tuvo la Primera Guerra 
Mundial en Latinoamérica estuvieron más en el terre-
no de la economía, ya que los ejércitos enfrentados no 
llegaron a suelo americano. La región seguía siendo 
exportadora de materias primas e importadora de pro-
ductos manufacturados del norte global, y los desequi-
librios económicos que provocó la guerra desde 1914 

1.	 Cuantitativamente, sus cifras son deprimentes: 10 millones de 
soldados muertos y aproximadamente 7 millones de civiles fa-
llecidos. Joseph Fontana, El siglo de la revolución: una historia 
del mundo desde 1914 (Barcelona: Crítica, 2017). Cualitativa-
mente, los efectos psicológicos que dejó la guerra a los soldados 
que sobrevivieron y sus familias fueron devastadores: trastornos 
personales, desesperación, pérdida del sentido de la vida, etc. 
En el campo geopolítico también hubo consecuencias radicales: 
caída de los últimos imperios europeos y nueva configuración 
del mapa europeo; destrucción de la economía mundial; Estados 
Unidos como nueva potencia política y económica; y la eferves-
cencia de la Revolución rusa de 1917.
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tuvo efectos devastadores en la economía de la región.
Chile se especializaba en la exportación de salitre 

y cobre; Brasil y Colombia en café; Argentina en cerea-
les y carnes; Bolivia en estaño; Ecuador en cacao. La 
mayoría sufrió una reducción significativa en la expor-
tación de sus productos primarios por las dificultades 
del comercio marítimo. Los barcos, en su gran mayoría 
británicos, disminuyeron sus servicios, que volvieron 
a normalizarse al finalizar la guerra en 1918. Debido 
a ello, muchos productos se quedaron estancados en 
los puertos. Empero, como sostiene el historiador Oli-
ver Compagnon en su libro América Latina y la Gran 
Guerra,2 muchos de estos productos se reorientaron ha-
cia el mercado estadounidense, que iba creciendo a la 
vez que iba consolidándose su presencia en la región. 

Siguiendo la línea de este historiador, desde 1915 
hubo una relativa recuperación de las exportaciones en 
productos de primera necesidad para la guerra: cereales, 
carnes, cueros y algunos minerales, lo cual benefició a 
países como Argentina. Sin embargo, productos como 
el café, el cacao, el estaño y el cobre seguían sin re-
cobrar su fuerza comercial, siendo los países que ex-
portaban estos productos los más perjudicados. ¿Podían 
solventar estos países el déficit de la balanza comercial 
mediante préstamos? No. Además de un comercio de-
primido, la guerra también provocó una crisis crediticia 
en la región, dañando sus inversiones y dejando sin fi-
nanciamiento a los gobiernos. Tampoco se podía seguir 
importando productos del norte global, lo que provo-

2.	 Olivier Compagnon, América Latina y la Gran Guerra: el adiós 
a Europa (Argentina y Brasil, 1914-1939) (Barcelona: Crítica, 
2014).
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có un incremento en los precios. Se dice que el carbón 
aumentó un 518 % en Buenos Aires, un mineral funda-
mental para el funcionamiento de las líneas ferroviarias 
que se habían construido en el país. 

La Primera Guerra Mundial provocó o, más bien, 
demostró la fragilidad del modelo primario-exportador 
latinoamericano, evidenciando la dependencia eco-
nómica que la región sufría respecto a los países más 
industrializados. Este fenómeno fue explicado, décadas 
después, por intelectuales como Raúl Prébisch, Ruy 
Mario Marini y Theotonio dos Santos con las teorías 
de la dependencia.3 Ante la agudización de esa depen-
dencia económica, en los años de guerra el descontento 
social no se hizo esperar, pues el desempleo y los bajos 
salarios afectaban principalmente a las clases popula-
res, cuyas demandas y frustraciones fueron recogidas 
por los nacientes movimientos obreros del continente. 

Otro hecho relevante fueron las consecuencias de 
la pandemia de la gripe española en la región. De origen 
estadounidense, pues allí se registraron los primeros ca-
sos en marzo de 1918, la gripe española es conocida con 
este nombre debido a que España fue uno de los pocos 
países que informaba sobre este virus gripal que empe-
zaba a azotar al mundo entero. Como la Primera Guerra 
Mundial estaba a punto de terminar, la censura militar 
estadounidense ocultó información sobre la gravedad 
del virus. El diario ABC de Madrid fue de los pocos me-
dios de comunicación que noticiaba todo lo relacionado 
con el nuevo virus que sería la primera pandemia global 

3.	 Fernanda Beigel, “Vida, muerte y resurrección de las ‘teorías de 
la dependencia’ ”, en Crítica y teoría en el pensamiento social 
latinoamericano (Buenos Aires: CLACSO, 2006).




